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DE inicio, Juan Carlos I fue un 
rey en quien apenas creía na-
die. Ni los acérrimos del fran-
quismo ni quienes ansiaban la 
libertad. Su éxito y el del pue-
blo español fue confluir en un 
impulso de futuro que alum-
bró la Constitución, a través 
de la cual España consiguió 
vivir en democracia y la coro-
na legitimarse por los votos. 
Hay que señalar, dados los ac-
tuales olvidos, que entre esos 
votos estuvieron, y muy acti-
vos, partidos como el PCE 
que entendieron el momento. 
Han pasado casi 40 años. Un 
largo reinado. Que la crisis 
que soportamos no nos oculte 
esto: de dónde venimos y lo 
que hemos conseguido. 

Porque la abdicación del 
Rey, este mismo año en que 
hemos enterrado al otro gran 
símbolo, Adolfo Suárez, mar-
ca el final de la Transición. 
Pone un punto y aparte. Pero 
habremos de seguir escribien-
do en las mismas páginas, en 
las de nuestra democracia, 
nuestros derechos y deberes, 
que son nuestra Constitución 
y nuestras leyes. Que si es 
preciso habremos de refor-
mar, claro, pero entre todos y 
para todos, buscando el co-
mún denominador. Y con la 
necesaria prudencia para no 
reducir a escombros el edifi-
cio que nos cobija a todos. 

La decisión de Rey nos ha 
cogido de sorpresa. Sí era pre-
visible, y algunos apostába-
mos por ello, que esta se pro-
dujera pasado un cierto tiem-
po, cuando se hubiera apura-
do y sustanciado jurídicamen-
te el trance en el que se en-
cuentran su hija y su yerno. 
Pero en realidad ningún mo-
mento es bueno. Ni malo. Y 
don Juan Carlos decidió al 
cumplir los 76 años, el pasado 
enero, que este había llegado 
y que lo mejor para España y 
para la Corona era culminar el 
proceso de sucesión ahora. 
Que ha de pasar por el refren-
do de los representantes del 
pueblo español, que es nues-
tro Parlamento. La estabilidad 
institucional y parlamentaria 
son buenas razones. 

 Como lo son las que laten 
en la abdicación. Un tiempo 
cumplido y unas necesidades 
de futuro. España ha de afron-
tar retos trascendentales que 
incluso le afectan como Esta-
do. Y la regeneración ha de 
ser la piedra angular de todo 
ello. En todos los ámbitos, en 
todas las instituciones, en to-
dos los órganos representati-
vos y, desde luego, en la pro-
pia Corona. Ese es el nuevo 
tiempo y no va a ser fácil. Pe-
ro le va a tocar en el sitio y en 
la parte que le corresponde al 
todavía Príncipe Felipe.

Antonio 
Pérez Henares

Termina la 
Transición

 I  Los retos a los que tendrá que hacer frente el nuevo Rey son muy distintos de los que 
encontró su padre, pero igualmente decisivos. Los españoles quieren un proceso de intensa renovación  
Por Ana Isabel Elduque

AYER asistimos a uno de esos 
acontecimientos que solo ocu-
rren alguna vez durante la vida 
de los ciudadanos. La abdicación 
del monarca es, sin duda alguna, 
un hecho singular en la vida po-
lítica y social de cualquier reino. 

Se abre, con la previsible sus-
titución de Don Juan Carlos por 
su hijo Felipe, un tiempo nuevo. 
No sé qué grado de novedad ten-
drá el nuevo reinado, pero sí sé 
que el país está reclamando nue-
vas formas. 

Los tiempos que está viviendo 
nuestro país son claramente dife-
rentes a los del inicio del reina-
do de Juan Carlos I. No habrá que 
pensar en la reconciliación de 
dos Españas separadas por una 
cruenta guerra y una más larga 
posguerra. Ya no habrá que reci-
bir a miles de exiliados políticos 
que defendieron otra forma de 
gobierno. La reconciliación es 
ahora entre muchos españoles 
en exclusión social, o en grave 
riesgo de caer en ella, y otros, po-
cos, que han aprovechado los 
años de bonanza, aunque no 
siempre legítimamente. No se 
trata de salir de nuestro aisla-
miento secular e incorporarnos 
a unas estructuras democráticas 
consolidadas en nuestros países 
vecinos. Hay que defender lo lo-
grado y que España no sea con-
denada a una posición secunda-
ria en el teatro europeo, como si 
los españoles no tuviéramos de-

recho al bienestar que nuestros 
hermanos del norte disfrutan. 

Esta labor es claramente polí-
tica. La gobernanza de la econo-
mía, de la regulación social, de la 
defensa de los débiles y de la 
aplicación equitativa de la justi-
cia, de nuestro papel internacio-
nal, del cuidado de nuestro en-
torno y del de las generaciones 
venideras, eso es política. Por 
ello, son los gobiernos elegidos 
por los ciudadanos los responsa-
bles de la misma. Pero no les ata-
ñe solo a ellos. Todas las institu-
ciones del Estado están inmersas 
en la misma labor y son corres-
ponsables de lograrlo. Y la Jefa-
tura del Estado es una de ellas. 

Al monarca saliente siempre se 
le ha definido como uno de los 
mejores embajadores que ha te-
nido España. Su papel institucio-
nal –claramente representativo y, 
en teoría, separado del vaivén 
político– era precisamente este. 
Si ha sido así, y será la Historia la 
que dé una opinión más conclu-
yente, Don Juan Carlos habrá 
cumplido la labor que encomien-
da la Constitución de 1978 a la 
Monarquía. 

Pero no hay que olvidar que es-
te periodo histórico ha estado pla-
gado de hechos singulares que no 
se volverán a repetir. Desde su 
origen, como pretendido eslabón 
de continuidad de una dictadura 
personal, pasando por un fallido 
golpe de estado claramente invo-

magnánimos. Que en lo social es-
tamos cohesionados. Que en lo 
político aceptamos y respetamos 
las diferencias. Que queremos 
estar con los países de nuestro 
entorno pero no sometidos a 
ellos. Que la igualdad de dere-
chos se respeta en todos los ám-
bitos sociales. Que la corrupción 
no es ninguna seña de identidad 
de lo español. Que el progreso 
social y económico del conjunto 
de los ciudadanos, y no solo de 
unos pocos, no es una quimera 
inalcanzable. Que nuestros hijos 
no deben marcharse de España 
para poder ver realizado alguno 
de sus sueños. 

Como corolario, creo que pue-
do afirmar que los retos que tiene 
que abordar el nuevo Jefe del Es-
tado son diferentes, muy diferen-
tes. El país, quizá de forma no muy 
ordenada ni con voz unánime, es-
tá pidiendo un cambio a gritos y, 
a veces, de manera literal. El que 
pretenda ser el nuevo árbitro, aje-
no a los movimientos de los par-
tidos políticos, aceptado y respe-
tado por la gran mayoría de los es-
pañoles y con un mandato de lar-
go recorrido, deberá tenerlo en 
cuenta. Solo me queda desear la 
mejor fortuna en su cometido al 
nuevo Jefe del Estado, que no es 
otra cosa que deseársela al con-
junto de todos los españoles. 

Ana Isabel Elduque es decana 
de la Facultad de Ciencias 

 de la Universidad de Zaragoza

lucionista, hasta la integración 
plena de España en su lugar en el 
mundo y en su tiempo histórico, 
Don Juan Carlos se erigió, y así 
fue admitido por casi todos, como 
representante de un país nuevo 
que surgía con renovada energía. 

Ahora, al menos a corto plazo, 
no habrá grandes eventos socia-
les ni deportivos donde mostrar 
al mundo una joven y dinámica 
nación. Ni los españoles somos 
ya ese país con vigor juvenil ni 
tenemos grandes ejemplos que 
dar. Es el momento de lo cotidia-
no. De demostrar que en lo pe-
queño podemos ser grandes. 
Que en la desgracia podemos ser 

Los desafíos de hoy

 I  La abdicación supone el adiós de un personaje fundamental en la historia reciente de 
España y en la vida de los españoles. Pero pasa el testigo a un nuevo Rey perfectamente preparado 
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CONMOVEDORAS, las palabras 
del Rey en las que anunciaba su 
abdicación. Porque significaban el 
fin de una época, la retirada de un 
hombre que ha llevado con mano 
firme el Estado –que no el gobier-
no– durante casi cuarenta años. 
Conmovedoras porque Don Juan 
Carlos daba un paso atrás porque 
creía llegada la hora del relevo ge-
neracional, como él mismo expli-
có; pero también –era fácil adivi-
narlo– porque el cuerpo, las pier-
nas no le responden como a él le 
gustaría, aunque no ha perdido un 
ápice de lucidez. La que le ha lle-
vado a tomar la decisión de abdi-
car para que la sucesión se haga 
de forma serena, tranquila. 

 Los Reyes se han ocupado per-
sonalmente de que el heredero, 
que dentro de pocas semanas se-
rá Felipe VI, esté perfectamente 
preparado para asumir sus fun-
ciones, sus responsabilidades. 
Don Juan Carlos puede retirarse 

seguro de que la Institución dará 
la talla, el nuevo Rey ejercerá su 
papel con la altura de miras que 
se espera de él y colocará el nom-
bre de España en el lugar que le 
corresponde, muy arriba. Donde 
lo ha dejado Don Juan Carlos des-
pués de casi cuarenta años de un 
reinado plagado de dificultades, 
en los que tuvo que suceder a un 
dictador, poner en marcha una 
democracia, capitanear profun-
dos cambios sociales e incluso 
desarticular un intento de golpe 
de Estado. 

La abdicación provoca senti-
mientos encontrados. Es el adiós 
de un gran español al que las ge-
neraciones jóvenes todavía no re-
conocen mérito, porque cuando 
nacieron encontraron todo he-
cho, pero al que tienen mucho 
que agradecer. La Transición se 
habría hecho en cualquier caso, 
pero España habría tardado más 
tiempo en convertirse en una de-

no conocen el valor del papel de 
Don Juan Carlos, su capacidad de 
negociar en situaciones límite, el 
apoyo generoso y personal en los 
momentos de crisis, su disposi-
ción permanente para ayudar, 
contactando con reyes y presi-
dentes de otros países para resol-
ver un conflicto, sin ponerse nun-
ca medallas por esa gestión. 

Hace unas semanas falleció 
Adolfo Suárez, pieza clave del 
motor del cambio, como lo fue-
ron los dirigentes políticos de los 
años setenta. Pero el engranaje de 
ese motor ha sido el rey Juan Car-
los. El hombre que en este mo-
mento histórico da paso a su hijo 
Felipe, a una nueva generación. 
Un príncipe al que el Rey, así lo 
dice, admira profundamente por 
su preparación y su sentido del 
Estado. Nos deja Don Juan Carlos 
en buenas manos. Si no fuera así, 
con toda seguridad no habría ab-
dicado.

mocracia plena sin el diseño pre-
vio que había hecho Don Juan 
Carlos de esa Transición. Proba-
blemente, en lugar de la reforma 
la clase política habría apostado 
por la idea inicial de la ruptura, 
convulsión que abortó el Rey a 
través del diálogo con todos los 
dirigentes políticos. Todos. 

Ha sido, es todavía, un Rey sin-
gular. Muy español en su carác-
ter, llano, cercano, extrovertido, 
pero estricto con los principios. 
Dijo en una ocasión Felipe Gon-
zález que solo quienes han teni-
do responsabilidades de gobier-

Sentimientos encontrados


